
 JMJ  
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 
 
CLASE 104          Lc 21, 25-38; 
 
Catástrofes cósmicas. Segunda Venida del Hijo del hombre. Parábola de la higuera. Últimas 
advertencias de Jesús 
 
Estos pasajes aparecen también en los otros dos Evangelios sinópticos (Mt y Mc). 
Es la segunda parte del ‘discurso escatológico’ (es decir, ‘discurso sobre el fin de los tiempos’). 
En la clase 103 vimos que Jesús anunció lo que sucedería a Jerusalén. Ahora en esta clase veremos que lo 
que anunció que ocurrirá en la tierra. Es un tema que trató también en Lc 17, 22-37; 
Cabe aclarar lo mismo que se aclaró en la clase anterior: que la intención de estos discursos de Jesús no es 
despertar miedo, sino mover a conversión, a aprovechar el tiempo porque no sabemos cuándo será ese día 
ni hora en que todo lo que anunció ocurra. 
 
R E V I S I Ó N     D E S G L O S A D A     D E      Lc 21, 25-38; 
 
Catástrofes cósmicas. Segunda Venida de Jesús 
 
21, 25 HABRÁ SEÑALES EN EL SOL, EN LA LUNA Y EN LAS ESTRELLAS; Y EN LA TIERRA, 
ANGUSTIA DE LAS GENTES, PERPLEJAS POR EL ESTRUENDO DEL MAR Y DE LAS OLAS,  
21, 26 MURIÉNDOSE LOS HOMBRES DE TERROR Y DE ANSIEDAD POR LAS COSAS QUE 
VENDRÁN SOBRE EL MUNDO; PORQUE LAS FUERZAS DEL CIELO SERÁN SACUDIDAS. 
 
Cuando anunció la destrucción de Jerusalén, mencionó señales relacionadas con la vida en la tierra: 
guerras, terremotos, peste, hambre (ver Lc 21, 11), pero ahora que anuncia Su Segunda Venida, menciona 
señales cósmicas, señales en el cielo, el sol, la luna y las estrellas.  
A diferencia de lo que ocurrió en Su Primera Venida, que Su Nacimiento le pasó desapercibido al mundo, 
Su Segunda Venida no será así. Todo ser humano, en la tierra y en el mar, se enterará, porque esas señales 
cósmicas que no podrá pasar inadvertidas. Es que no ocurrirá un suceso común, será nada menos que ¡el 
fin de los tiempos, el regreso del Hijo de Dios! 
“Se verán sacudidos los tres grandes ámbitos que, conforme a la idea de la época, constituían el mundo: En 
el firmamento se producirán signos en el sol, la luna y las estrellas. En la tierra, se verán las gentes presa de 
angustia y desconcierto. El mar quedará abandonado a sus impulsos caóticos.” (Stöger II p. 204). 
El Cielo, que era considerado la morada de Dios (ver Sal 11, 4), será sacudido; el mar, que en la Biblia 
representa la sede de las fuerzas del mal (ver Dn 7,3) rugirá ante la venida del Único que puede dominarlas 
(ver Sal 65, 8; 89, 10). 
 
REFLEXIONA: 
Hay comentaristas bíblicos que dicen que no hay que tomar literalmente estas advertencias de Jesús porque 
son lenguaje metafórico, apocalíptico. Les parece aterrador y prefieren sacarle la vuelta. Pero precisamente 
por aterrador deberíamos tomarlo en serio y pensar que habrá un día en que sucederá lo que jamás 
hubiéramos imaginado, y en lugar de evadirnos, debemos prepararnos.  
Y es que no se trata simplemente de catástrofes sin sentido, sino que, si se me permite la muy inadecuada 
comparación, es como cuando en un espectáculo, justo antes de que aparezca la estrella principal hay 
redoble de tambores, se encienden las luces del escenario con toda clase de llamativos efectos luminosos y 
empieza la música. Todo esto no es en sí lo que los asistentes vinieron a ver, sólo sirve para animar el 
ambiente, llamar la atención del público y prepararlo para recibir con entusiasmo a la estrella cuando ésta 
por fin aparezca en escena.  
Si así sucede para presentar a un simple ser humano, por más fama o fans que tenga, ¿por qué no podemos 
creer que cuando venga nada menos que el Hijo de Dios no pueda suceder en cielo y tierra algo 
verdaderamente extraordinario? ¿Por qué considerar que lo que anuncia Jesús es solamente simbólico? 
¿Cómo no va a estremecerse el universo ante la poderosa presencia de Dios que vendrá por segunda vez y 
en esta ocasión realmente querrá hacerse notar? 
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21, 27 Y ENTONCES VERÁN VENIR AL HIJO DEL HOMBRE EN UNA NUBE CON GRAN PODER 
Y GLORIA. 
 
Jesús reveló que las cosas que vendrán sobre el mundo no son simples catástrofes, sino anuncios de algo 
extraordinario: Su Segunda Venida. 
 
verán venir 
Se refiere a todos. Nadie en toda la tierra podrá dejar de verlo, a nadie le pasará desapercibido.  
 
al Hijo del hombre 
Nuevamente, como acostumbraba, Jesús se refirió a Sí mismo con ese término misterioso, que aludía a Sus 
dos naturalezas: la naturaleza humana, Hijo del hombre, entendido aquí hombre como sinónimo de 
humanidad. Y Su naturaleza divina, en alusión a la profecía de Daniel que anunció que vendría un Hijo de 
hombre, entre nubes, a reinar eternamente (ver Dn 7, 13-14). 
“Vendrá corporalmente. En Su Cuerpo murió, resucitó y ascendió al Cielo. Volverá como dijo el Ángel, 
cuando lo vieron irse (ver Hch 1,11).” (san Agustín). 
 
en una nube 
Recordemos que Dios guió a los israelitas con una columna de nubes que les indicaban el camino a través 
del desierto, de la esclavitud de Egipto a la libertad de la Tierra Prometida (ver  Ex 13, 21-22). 
Y cuando Moisés subía al monte a hablar con Dios, una nube descendía (ver Ex 24, 15-18). También una 
nube cubría la Tienda de la Presencia, para indicar que allí estaba Dios (ver Ex 40, 34-38). Y cuando Jesús 
se transfiguró delante de Sus tres discípulos, Pedro, Santiago y Juan, una nube los cubrió y de la nube salió 
la voz de Dios (ver Lc 9, 34-35). Así que el hecho de que Jesús regrese “en una nube” será prueba 
irrefutable de que es Dios. Ya nadie lo podrá dudar, nadie lo podrá negar. 
 
con gran poder y gloria 
Sólo Dios tiene estos atributos (ver Sal 29, 1; Ap 7, 12; 19, 1). 
Cuando vino por primera vez, Jesús nació en una insignificante aldea, en un establo, fue recostado en un 
pesebre porque ni siquiera hubo cuna para Él. Pero Su Segunda Venida será espectacular. Aquel que nació 
en un pesebre, que vivió tan discretamente que nadie sabía Quién era en realidad; que por Sus palabras y 
obras fue rechazado por las autoridades de Su pueblo, condenado injustamente y matado, es decir que 
acabó aparentemente fracasado, no sólo venció a la muerte resucitando, sino que regresará victorioso, 
habiendo derrotado a todos Sus enemigos: el mal, el pecado y la muerte (ver 1Cor 15, 24-28). 
 
REFLEXIONA: 
Cuando llegue esa hora, y no nos cabe duda de que llegará, pues la anunció Jesús, ¿qué pasará con quienes 
no creen en Jesús?, ¿con quienes dicen que no existió, o que si existió fue sólo un profeta y se murió? ¿Qué 
sucederá con los que niegan la divinidad de Cristo?, ¿o con lo que sí creen que es Dios y sabiéndolo se 
alejaron de Él? ¿Tendrán tiempo de cambiar?, ¿de arrepentirse?, ¿de pedirle perdón antes de que sea 
demasiado tarde? 
 
21, 28 CUANDO EMPIECEN A SUCEDER ESTAS COSAS, COBRAD ÁNIMO Y LEVANTAD LA 
CABEZA PORQUE SE ACERCA VUESTRA LIBERACIÓN. 
 
Cuando esperábamos que Jesús propusiera que cada uno corriera a esconderse a algún refugio antiaéreo, 
nos hace darnos cuenta de que esto que anunció no es para deprimirnos ni aterrorizarnos, sino para 
alegrarnos porque significa que seremos liberados de este mundo, en el impera la injusticia, la violencia, y 
el temor, y alcanzaremos a plenitud la vida eterna prometida. 
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“Cuando se inicie lo que preparará los acontecimientos finales, entonces podrán tener ánimo los creyentes. 
Lo que para otros es amenaza de destrucción, para ellos significa exaltación. (Stöger II p. 207). 
Todo lo prometido en el Antiguo y Nuevo Testamento se habrá cumplido, ya no faltará nada, la historia 
habrá alcanzado su plenitud, será el fin de los tiempos. 
“El cristiano vivirá esos momentos con la cabeza erguida, porque el triunfo de Cristo es el suyo propio. 
Entonces verá cuán bien fundada estaba su esperanza cuando pacientemente soportaba las dificultades.” 
(BdN p. 9572). 
 
liberación 
En otras traducciones dice “redención”.  
“Así llama Jesús al ansiado día de la resurrección corporal, en que se consumará la plenitud de nuestro 
destino (ver Mt 25, 31; Flp 3, 20). San Pablo la llama la “redención de nuestros cuerpos” (Rom 8, 23). Ver 
también: 2Cor 5, 1ss; Ef 1,10;” (BdS p.3404). 
 
REFLEXIONA: 
Podemos relacionar lo que anuncia Jesús con lo que puede suceder en nuestra propia vida. 
Tal vez nos toque vivir situaciones difíciles que sacudan nuestro universo y nos dejen perplejos y 
angustiados, y esto no sólo se refiere al fin del mundo, sino al fin de realidades que conforman nuestro 
mundo: puede ser el fin de la salud o de la vida un ser querido, o el fin del empleo o de una relación 
afectiva. El Señor nos advierte que cuando esto suceda, no nos desanimemos, sino que levantemos la 
cabeza porque todo será para bien si sabemos vivirlo de la mano de Dios. 
 
Parábola de la higuera 
 
21, 29 LES AÑADIÓ UNA PARÁBOLA: “MIRAD LA HIGUERA Y TODOS LOS ÁRBOLES.  
21, 30 CUANDO YA ECHAN BROTES, AL VERLOS, SABÉIS QUE EL VERANO ESTÁ YA CERCA. 
 
Jesús hablaba a oyentes que estaban acostumbrados a cultivar higueras, así que fiel a Su costumbre de 
poner ejemplos aterrizados que ayudaran a la gente a comprender lo que decía, comparó ese momento de 
manifestaciones cósmicas con el momento en que los primeros brotes de una planta anuncian algo. 
 
21, 31 ASÍ TAMBIÉN VOSOTROS, CUANDO VEÁIS QUE SUCEDE ESTO, SABED QUE EL REINO 
DE DIOS ESTÁ CERCA. 
 
Nuevamente reiteró el sentido que tendrán todas las cosas anunciadas: no serán para atemorizarnos, sino 
para que nos demos cuenta de que se cumplirá lo que ha venido anhelando nuestro corazón:  
 
21, 32  YO OS ASEGURO QUE NO PASARÁ ESTA GENERACIÓN HASTA QUE TODO ESTO 
SUCEDA.   
 
Ha habido mucho debate entre los comentaristas bíblicos con relación a cómo entender esta frase. 
“No se refiere a la generación contemporánea de Jesús, pues cuando se escribió este Evangelio, muchos ya 
habían muerto. 
No se refiere tampoco al pueblo judío ni a la generación “incrédula y perversa” de la que Jesús se quejó 
(ver Lc 9, 41).” (Fitzmyer p. 1353). 
Cabe entenderla entonces como referida a la humanidad en general, que rechazó a Jesús en Su tiempo y 
seguirá rechazándolo a través de los tiempos (ver Stein pp. 526-527). 



Cont. curso sobre el Evangelio según san Lucas Lc 21, 25-38; 
CLASE 104 
 
 

4 

21, 33 EL CIELO Y LA TIERRA PASARÁN, PERO MIS PALABRAS NO PASARÁN. 
 
“La Palabra de Jesús es Palabra de Dios, con las mismas características que describe, por ej. el profeta 
Isaías (ver Is 40, 8). La Palabra de Jesús es más sólida que los cielos y la tierra.” (Fitzmyer p. 1353). 
 
REFLEXIONA: 
¡Qué estremecedor el mensaje de este anuncio de Jesús! Y no lo digo porque anuncie fenómenos cósmicos, 
que sin duda alguna serán impresionantes, sino porque nos está contando, si me permiten la expresión, el 
‘final de la película’ y ¡ganan los buenos! En este mundo tan lastimado por el odio, la violencia, el afán de 
poder, en el que parece que triunfan los malos, los que atacan la fe, los que matan cristianos, los que 
cometen atropellos y atrocidades, Jesús nos levanta y nos deja mirar el horizonte, el futuro, y ¡nos llena de 
esperanza! Él que asumió nuestra condición humana para redimirla, y pasó por tanto con tal de salvarnos, 
no nos dejará sumidos en el caos y en la oscuridad, vendrá a rescatarnos, Su Luz vencerá toda tiniebla.  
Y ya no habrá posibilidad de que alguien no lo vea o no lo crea. Su innegable Presencia será motivo de 
terror para quienes lo rechazaron, para los que se dedicaron a hacer el mal, pero para quienes lo amamos y 
queremos seguirlo, aunque a veces fallemos porque somos frágiles, será la mayor alegría jamás sentida, la 
felicidad que no tendrá final. 
 
Últimas advertencias de Jesús 
 
Ya antes Jesús ha pedido a Sus discípulos estar atentos (ver Lc ; 12, 35-40). Ésta es la última vez. 
Y con este texto se cierra en el Evangelio la narración de lo que Jesús hacía, de Sus predicaciones y 
milagros. A partir del siguiente capítulo comenzará el relato de Su Pasión, Muerte y Resurrección. 
 
21, 34 GUARDAOS DE QUE NO SE HAGAN PESADOS VUESTROS CORAZONES POR EL 
LIBERTINAJE, POR LA EMBRIAGUEZ Y POR LAS PREOCUPACIONES DE LA VIDA,  
 
guardaos 
Es decir, cuidaos. Jesús pide a Sus oyentes que pongan de su parte, que se cuiden, que no se dejen llevar 
por lo que todos hacen, lo que se usa, lo que ven a su alrededor. El cristiano ha de tener una actitud 
distinta, de vigilante espera. 
 
que no se hagan pesados vuestros corazones 
Todo lo pesado es un lastre. A un vehículo le impide avanzar, a un barco lo puede hundir, a un avión, tirar. 
Jesús espera que tengamos los corazones ligeros, disponibles a abrirse a Su gracia. 
Recordemos que en la Biblia el corazón no es la sede del afecto (como solemos entenderlo y por eso 
regalamos o enviamos corazoncitos para expresar amor), sino que el corazón es la sede de la voluntad, de 
la mente. Es lo que nos dirige a actuar. De ahí que sea tan importante que no se haga pesado, apoltronado, 
que ya no se quiera mover para hacer lo que Dios le pida. 
 
REFLEXIONA: 
Decía san Agustín en su obra ‘Confesiones’ “Señor: a quien llenas de Ti, lo elevas. Pero como yo no estoy 
todavía lleno de ti, soy una carga para mí mismo” (libro 10). 
Cuando no estamos llenos de Dios, estamos llenos de nosotros mismos: de nuestras ideas, intereses, 
egoísmos, y no dejamos espacio para la gracia de Dios. Pidamos a Dios que quite de nuestro corazón todo 
lo que lo hace pesado y estorba a Su gracia. 
 
por el libertinaje 
Recordamos la parábola del hijo pródigo, en la que aquel joven se marchó a un país lejano y gastó su 
herencia viviendo “como un libertino” (Lc 15, 13). Eso no sólo lo arruinó, sino que lo volvió infeliz. 
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REFLEXIONA: 
Hay quien cree que la libertad consiste en liberarse de todo control, de todo orden, no dejar que nadie le 
diga lo que tiene que hacer. Pero vivir así es el caso, sobre todo si de quien se ‘libera’ es de Dios y de 
cumplir Su voluntad. El libertino cree ser libre, pero se ha atado a sus pasiones, a su egoísmo, a sus vicios. 
Se cree libre, y no se da cuenta de que es como un tren que se rehúsa a ir por los rieles, ¡inevitablemente se 
descarrilará!   
Jesús nos advierte, porque nos quiere verdaderamente libres, con la libertad que disfrutamos como hijos de 
Dios. 
 
por la embriaguez 
Esto no sólo se refiere al estado de atontamiento que produce el consumo de alcohol, sino también a 
cualquier otra adicción o atadura que domina la voluntad y nos vuelve títeres de alguien o de algo.  
 
REFLEXIONA: 
Hemos oído expresiones como ‘está ebrio de poder’, ‘está embriagado por dinero’. Todo aquello a lo que 
entregamos el corazón, que no es Dios, no nos hace bien, nos intoxica y nos daña. 
Ver Rom 13, 11-14; 
 
y por las preocupaciones de la vida 
Ya en Lc 12, 22-31 Jesús nos pidió no preocuparnos, es decir, no angustiarnos, no dejar que los problemas 
cotidianos nos agobien, depriman, desanimen. Dedicarnos a lo que nos corresponde: edificar el Reino, y 
poner todo lo demás en manos de Dios. 
 
REFLEXIONA: 
Como ya he comentado antes en este curso, san Francisco de Sales decía que aparte del pecado, lo que más 
afecta el alma es el desánimo, porque nos hace sentirnos agobiados, desesperados. Perdemos las ganas de 
orar, la confianza en Dios, lo vemos todo oscuro, perdemos la esperanza. Jesús no quiere que nos 
preocupemos. Quiere que nos ocupemos, que pongamos todo de nuestra parte y lo pongamos todo, 
serenamente, en Sus manos.  
 
Y VENGA AQUEL DÍA DE IMPROVISO SOBRE VOSOTROS, 21, 35 COMO UN LAZO; PORQUE 
VENDRÁ, SOBRE TODOS LOS QUE HABITAN TODA LA FAZ DE LA TIERRA. 
 
de improviso 
Muchos intentos se han hecho a lo largo de la historia, y se siguen haciendo por ‘adivinar’ o ‘calcular’ 
cuándo sucederá esto, y todos han fallado. El más notorio, el fundador de una secta, que en tres ocasiones 
distintas predijo el fin del mundo y en ninguna le atinó. Jesús dijo que nadie sabe ni el día ni la hora, así 
que lo que nos toca no es intentar averiguarlo, sino mantenernos alerta y preparados. 
 
como un lazo 
Es decir, como una trampa. Es una comparación con lo que sucede a un animal que pasea tranquilamente 
por el bosque y de pronto ¡zas! es atrapado en una red de la que no puede escapar. 
 
todos los que habitan toda la faz de la tierra 
Llama la atención que en una misma frase Jesús enfatiza dos veces que esto que anuncia sucederá a todos y 
en toda la tierra. No hay excepciones, no hay posibilidad de evadir esto.   
 
Nota apologética. 
Algunas sectas han promovido lo que llaman ‘the rapture’ (el rapto), según el cual, antes de que empiece el 
final, los ‘elegidos’ de Dios serán llevados al cielo y no tendrán que sufrir lo que sufrirán los demás 
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habitantes de la tierra. Es una teoría sin fundamento bíblico que sin embargo tiene muchos adeptos. Estas 
palabras de Jesús echan por tierra ese concepto. No ‘aplicarán restricciones’, esto le pasará a todos en todas 
partes. 
 
21, 36  ESTAD EN VELA, PUES, ORANDO EN TODO TIEMPO PARA QUE TENGÁIS FUERZA Y 
ESCAPÉIS A TODO LO QUE ESTÁ PARA VENIR, Y PODÁIS ESTAR EN PIE DELANTE DEL HIJO 
DEL HOMBRE.” 
 
estad en vela 
Nuevamente, como en varias parábolas, Jesús insistió en la necesidad de estar atentos, vigilantes. 
 
orando en todo tiempo para que tengáis fuerza 
Lo que nos dará fuerza será la oración. Hemos de mantenernos siempre unidos al Señor en la oración, en 
continua comunicación con Él, en diálogo amoroso, estrechando nuestra relación personal con Él, para 
poder decir como san Pablo: “Todo lo puedo en Dios que me fortalece.” (Flp 4, 13). 
 
escapéis a todo lo que está para venir 
Estando en la tierra, será imposible escapar del cataclismo cósmico, pero sí podremos escapar de la 
condenación, perseverar hasta el fin para abrirnos a la salvación. 
 
podáis estar en pie delante del Hijo del hombre 
Que no estemos caídos por el bamboleo de las estrellas, que no nos desmayemos aterrados. La postura de 
pie indica seguridad. 
 
REFLEXIONA: 
No se trata de que cuando empiecen estos acontecimientos cósmicos nos pongamos a rezar 
precipitadamente Padre Nuestros y Ave Marías, como suele hacer la gente en los terremotos y desastres. 
No es a última hora que Jesús quiere que oremos.  
Participar en Misa con devoción, hacer al menos media hora de oración diaria es algo indispensable. Es lo 
que va estrechando nuestra relación con él, nos permite vivir tomados de Su mano, confiados, en que todo 
lo permite por algo y nos ayudará a superarlo. 
 
21, 37 POR EL DÍA ENSEÑABA EN EL TEMPLO Y SALÍA A PASAR LA NOCHE EN EL MONTE 
LLAMADO DE LOS OLIVOS. 
 
Por el día enseñaba en el Templo 
San Lucas da a entender que Jesús se la pasaba enseñando en el Templo.  
El propio Jesús así lo afirmaría al ser aprehendido en el Huerto (ver Lc 22, 52-53).  
 
REFLEXIONA: 
Jesús quiso aprovechar Sus últimos días antes de Su Pasión en una actividad que fue fundamental para Él a 
lo largo de Sus tres años de ministerio. Empezó Su ministerio como Maestro y así lo terminó. Eso significa 
que para Él es muy importante que seamos Sus discípulos, que estemos dispuestos a aprender lo que nos 
enseña, y a cumplirlo, no sólo a oírlo, leerlo, escribirlo o recordarlo. 
 
salía a pasar la noche en el Monte llamado de los Olivos 
“Los otros dos Evangelios sinópticos (Mt y Mc) sugieren que Jesús en estos días se retiraba a Betania. 
Entre Jerusalén y Betania está el Monte de los Olivos...Jesús acostumbraba ir allí. Es fácil pensar que el 
Señor fuera allí a rezar. Se evoca una vez más la importancia que Jesús le daba a la oración cotidiana.” 
(BdN, p. 9574). 
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REFLEXIONA: 
Como siempre, Jesús es perfectamente coherente entre lo que enseñaba y lo que hacía. Pedía a la gente que 
orara, y Él mismo hacía oración. 
 
21, 38  Y TODO EL PUEBLO MADRUGABA PARA IR DONDE ÉL Y ESCUCHARLE EN EL 
TEMPLO. 
 
La gente no perdía el tiempo para acudir a escucharlo.  
Esto recuerda las bellas palabras del Salmo: 
 
“Oh Dios, Tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de Ti; 
mi carne tiene ansia de Ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua. 
¡Cómo te contemplaba en el santuario 
viendo Tu fuerza y Tu gloria! 
Tu gracia vale más que la vida, 
te alabarán mis labios!” (Sal 63, 2-4). 
 
 
REFLEXIONA: 
Relee el texto. Hazlo con Lectio Divina, método antiquísimo que propone la Iglesia para abordar la 
Sagrada Escritura (‘lectio’: leer despacio el texto bíblico; ‘meditatio’: meditarlo, reflexionarlo; ‘oratio’, 
dialogar con el Señor sobre lo leído y meditado, y ‘actio’: aterrizarlo en algún propósito concreto). 


